- Agua, agua, por favor …
- Valentina, apúrate, tu padre necesita agua!
- ¡Voy, voy, mamá! Aquí está… toma…
- Despacio, despacio…ayyyy…tiene mucha fiebre.

- Ay, mama, tenemos un problema - el pozo se secó, no hay agua.

Valentina tenía ocho años, usaba una larga falda negra y botines rojos. Ella y sus padres vivían en las áridas tierras del desierto donde el agua era muy escasa y para conseguirla había que construir pozos muy profundos. La distancia entre esta familia y su vecino más próximo era de un día de camino. 
La vida de esta gente era dura pero tranquila. Salvo cuando les atacaba la Fiebre del Desierto que sólo se curaba tomando mucha agua! Pero al secarse el pozo los padres de Valentina estaban en una tremenda encrucijada. 

- Hija, ¿qué estás haciendo?
- Tengo que salir a buscar agua.
- No, hija, deja eso. 
- No, mama, necesitamos agua.
- Sólo la cueva del agua viva podría devolverle el agua a nuestro pozo. Pero está demasiado lejos, y es muy peligroso llegar allí.
- Pues yo iré! Miren como están! Déjenme ir. Yo encontraré la cueva del agua viva.
- Espera, ponte este medallón, y no te lo quites por nada del mundo, prometido?.
-¡Qué lindo! Tiene una niña dibujada. Se parece a mí, tiene falda negra y botines rojos como yo.


Valentina salió resuelta de su casa dejando a sus padres con el corazón hecho un puño. Pero después de haber hecho un largo trayecto, Valentina no sabía cual era el camino que la llevaría a la cueva del agua viva. Entonces, como tratando de encontrar una solución, tocó el medallón que su madre le había dado. De pronto su corazón le dió un tremendo salto.

- Bueno, Valentina, tomemos el camino de la derecha, ese nos llevará al sendero de las rocas negras. 
- ¿Me hablaste?
- Sí, claro. Yo te sigo. 

Después de mucho caminar por caminos polvorientos, Valentina llegó al sendero de las rocas negras. Ahí todo se fue haciendo cada vez más sombrío y tenebroso. Al llegar a un enorme cerro Valentina ya estaba cansada.

-¿Dónde estará la famosa cueva del agua viva?
- Mira esa sombra. Ve por allí, habla con ella. 

Poco a poco Valentina se fue acercando a la extraña entrada de la cueva. Era un lugar inmenso, sus paredes reflejaban todos los colores del arco iris. Había esculturas de hielo por todas partes y una pared de roca de dónde manaba agua… agua viva.
- ¿Qué quieres, niña?
- Señora Cueva, yo vengo desde muy lejos a pedirle una copa de su agua viva. Nuestro pozo se secó y mis padres están enfermos, si no llego pronto con agua morirán.
- ¿Y qué te hace pensar que yo te la daré?
- Dile que «ella te dará el agua porque tú se la pides».
- Pues, porque yo se la pido.
- Vaya, esa es la respuesta correcta. Bueno, te daré una copa de agua viva pero antes tienes que limpiar las esculturas de hielo, barrer el granizo regado por el suelo, guardar la neblina y tendrás que alisarles los cabellos a todas esas cataratas despeinadas. Todo eso debe estar listo para cuando yo despierte.
- No voy a poder, es demasiado y difícil.
- Vamos, Valentina. Ahora no puedes perder el coraje. Entre las dos haremos esas tareas.

Valentina le hizo caso al medallón que cada vez más le hablaba desde el fondo de su propio corazón. Asi pues con valentía y firmeza Valentina empezó los trabajos de limpieza de la cueva. 

- Ah, cómo?… Pero cómo es posible que lo hicieras todo y tan bien hecho? 
- Fue gracias a la bendición de mi madre.
- Cómo?… «Bendición» dices. Mira, toma la copa del agua viva y vete, vete! 

Valentina tomó la copa de agua viva y salió de la cueva lo más rápido que pudo. Al llegar a su casa la vació en el pozo seco e inmediátamente éste comenzó a llenarse de agua pura. Luego corrió a darle la noticia a sus padres quienes con lágrimas en los ojos la abrazaron y besaron.

Al final, Valentina se sentía satisfecha. Había logrado lo que se propuso porque en el momento más difícil de su hazaña, supo confiar en su intuición de mujer y elevó su autoestima escuchando la voz de su medallón que no era otra que su propia voz interior.
